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La pobreza sigue creciendo en
España como consecuencia de la
crisis. Se mide en rentas bajas,
en desempleo y en privaciones, y
el cóctel de todo ello deja una
cifra récord: entre 2009 y 2010,
un millón más de españoles se
sumaron a la cifra total de pobre-
za o riesgo de pobreza, en total
11,6 millones de personas, según
los datos de la Red contra la Po-
breza y la Exclusión Social
(EAPN, en sus siglas inglesas).
La mayor parte del aumento se
produce enComunidad Valencia-
na, Murcia y Cataluña, que su-
man más de medio millón en la
población en riesgo y registran
subidas superiores a tres puntos
porcentuales.

Si se deja la renta a un lado
(un criterio con un peso excesivo
en este estudio de la EAPN) hay
otros factores, como las privacio-
nes materiales, que arrojan cu-
riosos resultados. Murcia, lamás
afectada por este criterio, habría
pasado de tener un 6,3% de su
población pasando privaciones
en 2009 al 12,6% en 2010. O Ex-
tremadura, de un 1,4% a un 5%.
¿Qué significa esto? Que estas
personas están sufriendo caren-
cias materiales contantes y so-
nantes que no sufren otros inclu-
so percibiendo losmismos ingre-
sos. Tal vez que no puedan pagar
el alquiler ni poner calefacción
en casa; hogares en los que la
carne, el pollo o el pescado se
come menos de tres días por se-
mana, donde no hay coche, lava-
dora, televisor en color o teléfo-
no; hay quien no puede afrontar
un gasto imprevisto, ni mucho
menos tomar unas pequeñas va-
caciones. Quien acumule cuatro
de estas nueve carencias se en-
cuentra en una situación crítica.
Y 12 comunidades han incremen-
tado el porcentaje de población
que pasa apuros materiales co-
mo los mencionados.

Esta joven de 32 años, cuyas
iniciales son E. G., se cuenta en-
tre ellos. Vive en Madrid en una
vivienda social porque su traba-
jo se fue a pique con la crisis. El
piso que compró en el barrio de
Lavapiés tenía problemas estruc-
turales y ha tenido que abando-
narlo, pero sigue pagando los in-
tereses de su hipoteca, una situa-
ción que le perjudica aún más.
“Ahora cobro el paro y por lo me-
nos tengo alojamiento, pero deja-
ré de percibir los 1.000 euros en
diciembre. Para entonces espero
haber encontrado algo, aunque
los empleos que ofrecen tienen
unos sueldos irrisorios”, se que-
ja. Es administrativa, huérfana y
sin otra red familiar que amorti-
güe la caída. “Ya no busco de ad-
ministrativa, echo a todo lo que
veo”, explica.

El desempleo es causa directa
de la pobreza, por eso es uno de
los factores que se tienen en

cuenta para medirla. Canarias,
Andalucía y Extremadura mos-
traban los porcentajes más abul-
tados en la relación entre el nú-
mero de personas sin trabajo en
un hogar y los que tienen edad

de trabajar. Eso era en 2009. Un
año después, las tres han empeo-
rado la situación. Un 11% de la
población canaria y andaluza y
un 10,5% de la extremeña coinci-
de con ese criterio de baja inten-
sidad en el empleo por hogares
en 2010.

Este estudio mide la pobreza
con criterios similares para toda
Europa, por eso escasea en mati-
ces. Es difícil creer que un 41%
de los extremeños estén en los
umbrales de la pobreza, o un
treinta y pico de los andaluces.
Ni siquiera uno de cada cuatro
españoles. Lo reconoce la autora
del estudio, Gabriela Jorquera.
“Haymatices que no se tienen en
cuenta, por ejemplo, si se está
hablando del campo o la ciudad,
porque los precios cambian, tan-

to de la vivienda como de la ali-
mentación. Tampoco podemos
tener en cuenta la economía su-
mergida”. Y todo eso en España
podría cambiar mucho las cifras.
Pero la tendencia es incuestiona-
ble. Con los mismos criterios,
más o menos afinados, la pobre-
za está creciendo.

Y llueve sobre mojado, por-
que la pobreza crece en tiempos
de crisis sobre tasas de pobreza
que ya existían y no se mejora-
ron en tiempos de bonanza. “Cla-
ro, es como el paro, tenemos cin-
comillones de desempleados, pe-
ro solo tres por la crisis, es que
dos ya los teníamos de antes y no
se tomaronmedidas para amino-
rarlo”, dice Carlos Susías, el pre-
sidente de la EAPN en España.

La cronificación de la pobre-

za es un riesgo cierto. Miguel
usa este nombre ficticio para con-
tar su situación: una habitación
alquilada con otros compañeros,
comida en los centros sociales y
una paga mínima de inserción
que le da para algunos otros gas-
tos, como el tabaco. “Es duro
aceptar mi condición actual y
quizá esto que voy a decir parece
un artificio de defensa, pero yo
ya estoy bien con mi vida serena
y plana. Llegué a vivir en la calle,
al principio lo tomas casi como
una aventura, te dices que si hay
que tocar fondo se toca, pero no,
no tiene nada de divertido”, dice.
Está a punto de cumplir 65 años,
así que su rentamínima pasará a
ser una pensión mínima. En su
caso tampoco hay colchón fami-
liar, más bien al contrario, y la
historia reciente, cinco años
atrás, es casi un clásico: negocio
que se va a pique, matrimonio
que entra en barrena, venta de la
casa, adiós al BMW descapota-
ble. Y una nota de humor cuando
estaba ante el juez y este le dijo
que le condenaba a ocho meses
de arresto domiciliario: “Sí, me
río, señoría, porque no tengo do-

micilio”, le dijo. El juez estuvo a
punto de proporcionarle uno
con buenas rejas, pero se dio
cuenta de que la situación, si no
era para reírse, era para llorar y
ahí quedó todo.

Para que la pobreza no se ha-
ga crónica no basta con capear la
recesión, hay que mejorar en
épocas de crecimiento. “Ahora
no solo estamos sufriendo las
consecuencias lógicas de una cri-
sis, sino que estamos dando pa-
sos en la dirección contraria a la
recomendada, como limar las po-
líticas de protección social, con-
gelar los salarios mínimos. Si los
políticos tienen que dar ejemplo
de austeridad, que lo den con
otros”, se indigna Carlos Susías.
El presidente de la EAPN cree
que hay situaciones de “verdade-
ra indecencia” que están alejan-
do a los ciudadanos de las institu-
ciones políticas, “porque siguen
viendo que los que mejor están
cobran al contado y en efectivo,
mientras que los más pobres co-
bran solo en promesas y a futu-
ro. Que haya quien se blinda la
jubilación con sueldos millona-
rios...”, sigue indignado.

Susías cree que también es un
error que se tomen medidas
idénticas para países distintos.
“Sabemos que la situación no es
fácil, pero la austeridad no está
dando los resultados que se espe-
raban. Hay que saber recaudar,
perseguir a los delincuentes que
estafan, sacar la economía su-
mergida y estimular la econo-
mía. Y, desde luego, establecer
mecanismos de equidad”, reco-
mienda como conclusión a los de-
moledores datos de este estudio.

La crisis sitúa a un millón más
de españoles en riesgo de pobreza
A Uno de cada cuatro ciudadanos, amenazado por la penuria económica
A Comunidad Valenciana, Murcia y Cataluña, las regiones con peor evolución

E Si se tienen en cuenta los
tres factores (renta,
privaciones y desempleo) las
cuatro comunidades en peor
situación de pobreza y
exclusión son Extremadura,
Murcia, Andalucía y
Canarias, con porcentajes
entre el 35% y el 41% de
población con carencias. Hay
que advertir, sin embargo,
que la renta es un factor con
mucho peso en este estudio
y sin demasiados matices.

E Las regiones que están en
peor situación, tomando la
renta como indicador, serían
Extremadura, Canarias y
Andalucía. Se entiende por
población bajo el umbral de
la pobreza aquella que vive
en hogares con una renta
inferior al 60% de la renta
mediana equivalente.

E El paso de 2009 a 2010 no
ha sido, sin embargo, igual
para todas. Valencia,
Murcia y Cataluña son las
que han incrementado más
sus niveles de pobreza.

E Galicia, Asturias,
Navarra y La Rioja
presentan datos positivos,
puesto que sus niveles de
pobreza han disminuido en
ese mismo periodo.

E Mención aparte merecen
Ceuta y Melilla, cuyos datos
son muy severos en la
mayoría de los criterios
considerados: su población
con pobreza o riesgo de
pobreza están alrededor del
37%. Un 6,80% de los
melillenses sufre privaciones
materiales y un 3,10% de los
ceutíes. Pero así como estos
últimos han mejorado de
2009 a 2010, en Melilla la
situación ha empeorado.

Una enfermedad
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% de personas con: baja renta, privación material severa o baja intensidad de trabajo por hogar

PERSONAS CON PRIVACIÓN MATERIAL SEVERA

Según el estudio, la sufrieron 1.813.813 personas en 2010 (el 4% de los españoles).
Son personas que no pueden permitirse al menos cuatro elementos de esta lista de 
nueve: pagar la vivienda, mantenerla caliente, afrontar gastos imprevistos, al menos 
tres comidas de carne o pescado a la semana, pagar unas vacaciones al año, un 
coche, una lavadora, un televisión en color y un teléfono.

EL PAÍSFuente: Red de Lucha Contra la Pobreza y la Exclusión Social (EAPN).

Carencias en los hogares
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El alto desempleo
en los hogares
incide en los
resultados

Doce comunidades
empeoran su
situación de
carencia material

“Se están dando
pasos en la
dirección contraria”,
dice Carlos Susías

La economía
sumergida impide
ofrecer datos
más afinados


